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Cc osta de Marfil, antigua co-
lonia francesa hasta 1960,
logró bajo las políticas de
Félix Houphouet Boigny,
que diversas etnias y gru-

pos religiosos cohabitaran
de manera relativamente pa-

cífica por más de treinta años, ya
que desarrolló estrategias económicas que,
con tal de generar empleo, permitían a
las empresas llevarse el 100 % de sus be-
neficios. Esto motivó la llegada de cien-
tos de ciudadanos provenientes de países
vecinos, especialmente de Malí y Burkina
Faso. Igualmente estableció que los cam-
pos cultivables pertenecieran a quienes los
explotaran y permitió el voto a los ex-
tranjeros, aunque únicamente pudieran es-
coger entre miembros de un solo partido.
Estos antecedentes explican el que el país
cuente en la actualidad con un 25 % de
ciudadanos extranjeros.

Costa de Marfil:
Un incierto proceso de construcción democrática

María Ximena Espitia Meza

�



42

Orbis Revista de la Asociación Diplomática y Consular de Colombia

DATOS BÁSICOS:

Nombre: República de Costa de Marfil

Superficie: 332.453 km2

Capital Política: Yamoussoukro

Capital Económica: Abidján

Población: 15,8 millones de habitantes

Idiomas: Francés y 60 dialectos aborígenes entre los que el dioula es el mas usado

Religión: 35% musulmanes, 30% cristianos, 17% animistas

Principales etnias: Baoulés, bétés, dioulás, senoufos, ebriés

Pnb/ habitante: 700 dólares

Deuda externa: 14.85 millares de dólares

Tasa de desempleo: 13%

Principales productos agrícolas: Café, cacao, papas, algodón, arroz, caña de azúcar.

Principales productos industriales: Madera, caucho, aceite de palma, petróleo refinado

éstos, se esconden fuertes lu-
chas entre líderes políticos
por acceder al control de los
recursos y al poder que, su-
madas a diversas presiones
internacionales, cuestionan
la verdadera capacidad sobe-
rana de la República de Cos-
ta de Marfil para hacer frente
a su conflicto interno.

Para entender el conflicto
actual en Costa de Marfil, es
necesario recapitular los
principales eventos que mar-
caron el desarrollo político
del país.

¿ Conflicto étnico o
conflicto de intereses?

Luego de la muerte de Félix
Houphouet Boigny en di-
c iembre de 1993,  Henr i
Konnan Bédié, Presidente de
la Asamblea Nacional, asumió
la presidencia del país, de

acuerdo con lo establecido en
la Constitución. Lo anterior
en detrimento del Primer Mi-
nistro Alassane Ouattara
quien, al no poder reempla-
zar a Boigny, decidió alejar-
se de la arena política nacio-
nal y trabajar en el Fondo
Monetario Internacional. Los
miembros del antiguo parti-
do único, o Partido Demo-
crático de Costa de Marfil,
encabezado por Boigny,
crearon el RDR (Unión de
Republicanos), haciendo de
Ouattara su líder virtual.

El tránsito hacia la democra-
cia iniciado en 1993 significó,
entre otras cosas, la abolición
de la pena de muerte, la pro-
hibición de las mutilaciones
genitales femeninas y la regu-
lación del mandato presiden-
cial a cinco años, renovable
una sola vez. Este proceso
vino acompañado de una nue-

Coordinación Estados

Unidos, Canadá

y Cumbre de las

Américas

Tercer Secretario de

Relaciones Exteriores

Costa de Marfil, cuyo PIB re-
presenta el 40 % del total de
África del Oeste, se enfrenta
desde el 19 de septiembre de
2001 a un conflicto que, para
muchos, tiene tintes identi-
tarios de tipo étnico y reli-
g ioso.  S in embargo,  las
dinámicas históricas y re-
cientes demuestran que, tras

�



43

Costa de Marfil: un incierto proceso de construcción democrática

ÓRBITA INTERNACIONAL

va Constitución y de un Có-
digo Electoral, con el que se
esperaba crear una Comisión
Electoral independiente, esta-
blecer un Boletín Único y re-
glamentar el voto a los 18
años. Estos cambios antece-
dían la celebración de refor-
mas presidenciales, ya no
monopartidistas, previstas
para octubre de 1994. Ningu-
na de estas propuestas fue
problemática, salvo aquella
que definía las condiciones de
elegibilidad a la Presidencia;
es decir, aquella que estable-
cía si el candidato debía ser
hijo de padre y/o madre de
Costa de Marfil.

Esta necesidad por definir
quiénes eran nacionales de
Costa de Marfil y quiénes no
lo eran, comenzó a generar
problemas entre los marfi-
lenses y los extranjeros, es-

pecialmente de Burkina Faso
y Malí, quienes vieron ame-
nazado su derecho a votar, a
poseer las tierras cultivadas
y a permanecer en el país.

Henry Konnan Bédié fue uno
de los líderes que, como
estrategia para detener la can-
didatura oficial de Ouattara,
estableció diferencias entre
“marfilenses puros” y extran-
jeros dando paso a la emer-
gencia del concepto de “mar-
filinidad”. Este hace referen-
cia a un nacionalismo de
Costa de Marfil que busca
desacreditar al rival político
–en este caso Ouattara– acu-
sándolo de ser extranjero y
por tanto “temiendo” que, de
llegar a la Presidencia, favo-
recería los intereses de los re-
sidentes en Costa de Marfil en
detrimento de los intereses de
los nacionales.

1 Alassane Ouattara: ex Primer

Ministro bajo el gobierno de Boigny y

ex director del FMI. Representó a

Burkina Faso en el Banco Central de

los Estados de África del Oeste. Se

argumentaba que podía favorecer a

los Dioulá, etnia del norte del país de

la cual procede y a los musulmanes

como él mismo. Cabe señalar que los

Dioulá, de enorme peso económico

en el país, casi no tenían representa-

ción importante en el terreno políti-

co. Emprendió medidas económicas

liberales tales como la privatización

de empresas estatales en condicio-

nes no siempre transparentes.

2 General Guéy: Pertenece a la

etnia Yacoubá, que se concentra

en el oeste del país. Se formó

como soldado profesional y

bajo la presidencia de Boigny,

fue nombrado Jefe del Estado

Mayor. Guéi fue destituido de

este cargo y nombrado Ministro

del Servicio Cívico. En

noviembre de 1996, Guéi y otros

altos oficiales, fueron acusados

por la nueva jerarquía militar

nombrada por Bédié de

fomentar un complot golpista y

fueron dados de baja de las

Fuerzas Armadas.

La Corte Suprema de Justicia
en 1994 invalidó la candi-
datura de Alassane Ouattara1,
por su nacionalidad dudosa.
Bédié no solo continuó difun-
diendo estos sentimientos de
marfilidad sino que detuvo a
toda la dirección del RDR in-
cluido Ouattara.

Bédíe, cuyo gobierno se ca-
racterizó por ser poco trans-
parente, debió alejarse del
poder tras un golpe de Esta-
do liderado por el General
Rober Guéy2. Este último al
asumir el poder en 1999, li-
beró a los dirigentes del RDR
y suspendió los procesos em-
prendidos contra Ouattara.
Las fuerzas militares propusie-
ron un gobierno incluyente y
de transición entre el RDR y
el Frente Popular de Costa de
Marfil (FPI) dirigido por el
socialista Laurent Gbagbo3

3 Laurent Gbagbo: Historiador

originario del centro-oeste del país

en donde se encuentran los Bétés.

Fue Jefe del Estado Mayor de la

Armada y detenido en los 70’s por

“entrenamiento subversivo”. Se le

acusa de ultranacionalismo y de no

impedir la creación de escuadrones

de la muerte. Tiene lazos con el

Partido Socialista Francés. Se opuso a

unas nuevas elecciones a pesar de los

llamados hechos por los otros dos

principales partidos del país, de la

Organización de las Naciones Unidas,

de los Estados Unidos y la Organiza-

ción de la Unidad Africana (O U A).



44

Orbis Revista de la Asociación Diplomática y Consular de Colombia

en las elecciones, cualquier
negociación sería poco bené-
fica para él. Esta situación
condujo a que la naciente
presidencia de Gbabgo de-
cretara Estado de Emergen-
cia en el país y que las
fuerzas armadas se dividieran
entre estos tres personajes.

Los simpatizantes de Laurent
Gbagbo, cristianos como él,
representan el 30 % de la po-
blación y son parte de la et-
nia Bété. Estos últimos se
enfrentaron a los seguidores
de Ouattara, musulmanes en
su mayoría, que constituyen
el 35% de la población y ha-
cen parte de los Dioulá. Las
principales mezquitas e igle-
sias fueron atacadas. La cri-
sis en este momento tomó
tintes étnicos y religiosos, en
un país que se consideraba
modelo de unidad africana y
de desarrollo económico. El
gobierno de Gbagbo se ins-
taló en medio del fuego, ya
que los seguidores de
Alassane Ouattara solicitaban
la realización de una nueva
elección. Los políticos exa-
cerbaron la política identitaria
para alcanzar sus intereses
políticos y con ello contribu-
yeron a la guerra civil de su
país que tendría repercusio-
nes regionales.

Alassane Ouattara proponía la
realización de nuevos comi-
cios pero Gbabgo se oponía
radicalmente. El día en que

éste se posesionó, Ouattara
debió refugiarse en la Emba-
jada alemana, ya que su ciu-
dad natal fue atacada con
granadas lacrimógenas. Este
ataque pareció evidentemen-
te dirigido por los simpatizan-
tes de Gbagbo y apoyado por
las fuerzas militares.

En este momento la solución
al conflicto parecía ser una
nueva elección, idea compar-
tida por la comunidad inter-
nacional (ONU, Sudáfrica y
Togo). Sin embargo Francia,
antiguo poder colonial y pri-
mera fuerza económica,
aceptó la presidencia de
Gbagbo, cuyo partido socia-
lista estaba estrechamente li-
gado al Partido Socialista
Francés, situación que favo-
recería los múltiples intereses
económicos de la potencia en
Costa de Marfil. Del total de
inversiones extranjeras, el
50% provenía de este país.

Implosión actual como reflejo y
elemento del intento fallido de
democratización:

Las autoridades, bajo la pre-
sidencia de Gbagbo realiza-
ron una purga al interior de
las fuerzas militares y poli-
ciales expulsando a quienes
no pertenecieran a su etnia.
Frente a esta situación, el 19
de septiembre de 2002, mili-
tares rebeldes asaltaron los
cuarteles en Abidján (sur),
Bouaké (centro) y Korhogo

pero presidido por el Gene-
ral Guéy. La tregua duró
muy poco tiempo, ya que el
FPI inculpó a Ouattara de
ser el responsable del gol-
pe de Estado.

La realización de una convo-
catoria electoral en 2000
apartó nuevamente de las
urnas a Ouattara quien esta
vez decidió boicotear las
elecciones con el apoyo de
sus seguidores, en su mayo-
ría musulmanes del norte del
país y que constituyen el 35%
de la población. Los miem-
bros del Partido Democráti-
co de Costa de Marfil (PDCI)
tampoco participaron en las
elecciones, con lo cual solo
el 37% de la población ejer-
ció su derecho al voto.

El General Robert Guéy, al
saber que iba perdiendo las
elecciones, decidió disolver
la Comisión Nacional Elec-
toral y declararse vencedor.
Frente a estas irregularidades,
la población se manifestó en
las calles obligando a Guéy
a refugiarse en Abidján.

Laurent Gbagbo, quien de
acuerdo con las encuestas
preliminares iba a ser el ga-
nador de los comicios se
autoproclamó Presidente y
llamó a un gobierno de uni-
dad nacional. Ouattara no
quiso aceptar las condiciones
impuestas por Gbabgo, ya
que, al no haber participado
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El gobierno de Gbagbo se instaló

en medio del fuego, ya que los

seguidores de Alassane Ouattara

solicitaban la realización de una

nueva elección. Los políticos

exacerbaron la  pol í t ica

identitaria para alcanzar sus

intereses políticos y con ello

contribuyeron a la guerra civil

de  su  país  que tendría

repercusiones regionales.

(norte). En un principio se
pensó que era otro golpe de
estado del General Guéi,
pero su muerte durante los
hechos descartó esta posibi-
lidad. Gbagbo, al regresar de
una visita a Italia, se enfren-
tó al desastroso balance de
los combates.

Estos rebeldes (500–600 sol-
dados) eran miembros de la
antigua armada de Costa de
Marfil y buscaban que se les
reintegrara al ejército y se
mejoraran sus condiciones de
vida4. Sin embargo, sus exi-
gencias tomaron tintes polí-
ticos ya que pedían, igual-
mente,  la dimis ión del
presidente, la elaboración de
una nueva Constitución y la
celebración de elecciones.

La casa de Ouattara fue
incendiada y con ella simbó-
licamente sus documentos de
nacionalidad. Los simpatizan-

tes del RDR comenzaron a ser
eliminados por escuadrones
de la muerte. Estos grupos ar-
mados nacionales, cuyos in-
tereses se identifi-
caban con los del
gobierno, asesinaron
a var ias persona-
lidades de la oposi-
ción política y actua-
ban en las noches
secuestrando y ma-
tando a la población
civil. Se creía que
estaban financiados y
protegidos por el go-
bierno. Igualmente
se acusó a Gbabgo
de contratar merce-
narios sudafricanos
para que atacaran
con helicópteros las
posiciones de los re-
beldes al oeste del
país. Estos mercena-
rios provenientes
también de otros países veci-
nos se unieron a la rebelión,

4 Los principales grupos rebeldes

fueron los siguientes:

Movimiento Patriótico de Costa

de Marfil: Louis Daboury – Tabey

fue su máximo dirigente. Fundó con

Gbagbo el FPI pero se transformó

en su enemigo, ya que pensaba que

el debate ya no era posible con el

Presidente; lo acusa de ser el

responsable de la marfilinidad.

Asistió a las reuniones de paz en

Francia, no porque considerara que

Gbabgo era un interlocutor válido

sino porque creía que esta potencia

era fundamental para resolver el

conflicto. Este movimiento se

consolidó al día siguiente de los

motines del 19 de septiembre de

2002. Fue el principal movimiento

rebelde, ya que controlaba el norte

del país. Sus tropas eran las más

disciplinadas.

Movimiento Por la Justicia:

Apareció en noviembre de 2002 y

se instaló en el Oeste del país.

Estaba compuesto por

aproximadamente 250

combatientes entre los cuales se

encontraban 50 Dozos o cazadores

tradicionales.

Movimiento Popular Ivorien del

Gran Oeste: Nace en noviembre

de 2002 y reclamaba la dimisión del

presidente Gbagbo. Pretendía

igualmente vengar la muerte de

Guéi ya que eran los militares fieles

al General. A este grupo se le acusa

de recibir el apoyo de mercenarios

de Liberia.
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te, para proteger los aproxi-
madamente 30000 ciudada-
nos franceses que se encon-
traban en el país y en la zona
donde se cultivaba cacao.
Frente a la imposibilidad de
llevar a cabo negociaciones
con los insurgentes, Francia
propuso reunir a los dife-
rentes actores del conflicto

quienes, tras un proceso de
negociación, firmaron los
Acuerdos de Marcoussi (ene-
ro 2003) los cuales estable-
cían la creación de un go-
bierno de unidad nacional,
garantizaban el derecho de
propiedad a los extranjeros y
establecían las condiciones
para la elección de los candi-

dirigidos por un ex coman-
dante del Frente Revolucio-
nario Unido de Sierra Leona,
grupo armado que importa-
ba armamento chino.

Las fuerzas francesas se des-
plegaron el 18 de octubre de
2002 sobre una línea que
dividía al país de este a oes-
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datos a la presidencia. Gbag-
bo se comprometió a ceder
puestos gubernamentales cla-
ves a sus enemigos. Sin
embargo los acuerdos en
mención no fueron cumpli-
dos, ya que en ellos no se
establecieron mecanismos o
sanciones que garantizaran el
cumplimiento de los mismos.

Después de múltiples di-
námicas internas y fuertes pre-
siones internacionales, Laurent
Gbagbo aprobó un proyecto
de Amnistía para los rebeldes
el 4 de julio de 2003, con el
cual se les asignaban cargos
gubernamentales a los milita-
res rebeldes y se cumplía lo
establecido en los Acuerdos de
Marcoussi. Gbagbo y los líde-
res militares firmaron una de-
claración común que acabó
con la guerra civil en este país.
En septiembre de 2003 el go-
bierno de transición pidió ayu-
da a las Naciones Unidas para
vigilar las elecciones que se ce-
lebrarán este año.

Sin embargo, durante el pri-
mer semestre de 2004, las nu-
merosas confrontaciones en-
tre el Gobierno de Gbagbo y
miembros de la oposición, en-
cabezados por el PDCI, pare-
cieron reflejar la imposibilidad
de instaurar un Gobierno de
unidad nacional o de llevar a
cabo los demás compromisos
asumidos con la firma de los
Acuerdos de Marcoussi, in-
cluida la celebración de elec-

Después  de  múlt iples

dinámicas internas y fuertes

presiones internacionales,

Laurent Gbagbo aprobó un

proyecto de Amnistía para los

rebeldes el 4 de Julio de 2003,

con el cual se les asignaban

cargos gubernamentales a los

mil i tares  rebeldes  y  se

cumplía lo establecido en los

Acuerdos de Marcoussi.

ciones libres, abiertas y trans-
parentes en 2005.

Luego de numerosas manifes-
taciones populares
que dejaron un ele-
vado número de ci-
v i les muertos,  la
ONU anunció el 5 de
abri l  e l  in ic io de
Operaciones de Man-
tenimiento de Paz.
Koffi Annan llamó a
las fuerzas políticas a
“aprovechar” la pre-
sencia de la ONU en
el país para reanudar
el diálogo político y
lograr la reconcilia-
ción. Sin embargo, el
aumento de violacio-
nes a los Derechos
Humanos llevó a la
organización inter-
nacional a solicitar la
instauración de una
Comisión Especial para inves-
tigar dichos atropellos.

Finalmente, el 5 de agosto,
tras varios me-
ses de ruptura
de los diálo-
gos políticos,
diferentes gru-
pos guberna-
mentales acce-
dieron a parti-
c ipar en el
gobierno de Unidad Nacio-
nal. Esto se convirtió en el
primer paso para dar cumpli-
miento a los Acuerdos firma-
dos en ACCRA (Ghana)5. Sin

5 El Acuerdo ACCRA III firmado el

18 de agosto de 2003, impulsa la

implementación del Acuerdo de

Paz de Linas-

Marcoussis. Busca

que todos los

partidos de Costa

de Marfil apliquen

los Acuerdo de

Linas–Marcoussi

relativos a la

revisión de artículos de la

Constitución referentes a los

requisitos para llegar a la

presidencia, favorabilidad frente al

proceso de desarme, pacificación

del país.
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embargo, mucho camino fal-
taría por recorrer como lo
demostraron los últimos distur-
bios; el pasado 4 de noviem-
bre de 2004, las fuerzas arma-
das gubernamentales bombar-
dearon los cuarteles franceses
de Bouaké, la principal ciudad
en poder de los grupos arma-
dos causando la muerte de 9
soldados franceses.

La destrucción de varios avio-
nes del Gobierno de Costa de
Marfil fue el resultado de la
reacción de Francia, “antiguo”
poder colonial. Estas acciones
generaron el descontento del
gobierno de Gbagbo y de nu-
merosos sectores de la pobla-
ción que se manifestaron en
contra de las medidas adop-
tadas por el país galo.

Observaciones finales

El concepto de marfilinidad,
caracterizado por exaltar di-
ferencias entre ciudadanos na-
cionales y extranjeros de Cos-
ta de Marfil, fue utilizado para
alcanzar fines políticos, ya que
las tres principales fuerzas po-
líticas encabezadas por Bédié,
Gbagbo y Guéi lo utilizaron
para mantenerse en el poder,
deslegitimando a un rival po-
lítico: Alassane Ouattara.

Aunque el conflicto parece
justificarse tras una confron-
tación étnica, es clara la exis-
tencia de una infinidad de

intereses políticos que buscan
el control del ejercicio del
poder.

Así, el conflicto en Costa de
Marfil se ha transformado en
un foco de inestabilidad re-
gional, ya que la debilidad
económica subsiguiente ha
desestimulado niveles de vida
y agravado la situación hu-
manitaria y de derechos hu-
manos en el país, donde
aproximadamente 150.000
ciudadanos fueron desplaza-
dos. (Ver Anexo).
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Anexo

Aproximación teórica al proceso
de regionalización del conflicto

Para entender cuáles elementos podrían
sustentar la hipótesis de que la guerra in-
terna en Costa de Marfil desbordó las fron-

teras nacionales transformado su rol de
foco de desarrollo en la zona para con-
vertirse en un factor de inestabilidad re-
gional, Roland Marchal piensa que la

regionalización de un conflicto debe ana-
lizarse en el marco de un Sistema de Con-
flicto que conste de tres características:
resonancia, redes transnacionales y trans-

formación de actores.6

De acuerdo con el autor, si un conflicto
interno reúne estos tres elementos, enton-

ces desborda las fronteras nacionales y se
convierte en un conflicto regional. En el
caso de Costa de Marfil, estas tres varia-
bles podrían ser interpretadas de la si-

guiente manera:

• Resonancia:

La regionalización del conflicto fue posi-
ble mediante el comercio ya que los paí-
ses de la zona pertenecen a múltiples
acuerdos de integración tales como la

Comunidad Económica del Africa del Oes-
te (CEDAO) y a la Unión Económica y Mo-
netaria del Oeste Africano (UEMOA).

Costa de Marfil experimentó el deterioro
de la calidad de vida de sus ciudadanos
nacionales y extranjeros ya que el con-
flicto armado hizo que la inversión ex-

tranjera disminuyera en el territorio y se
desplazara hacia otros países como
Senegal. La crisis económica desbordó las
fronteras, ya que quienes importaban mer-

cancía del puerto de Abidján debieron uti-
lizar los puertos de Ghana, Togo o Bénin

incurriendo en mayores costos. Aunque
aún no hay cifras sobre el impacto eco-
nómico de la crisis, grandes proyectos de
inversión se detuvieron o desplazaron

hacia países más estables.

Asímismo, la resonancia puede ser en-
tendida también como la propagación de

ideales políticos, ya que las fronteras fí-
sicas en el continente africano no sepa-
ran lazos étnicos. Esto en parte explica
la participación de actores regionales pro-

venientes de Burkina Fasso, Liberia y
Angola.

• Redes transnacionales:

La creación de redes transnacionales se
hace evidente en este conflicto. Movimien-
tos rebeldes como el Movimiento por la

Justicia y el Movimiento Popular del Gran
Oeste Africano fueron apoyados por ciu-
dadanos de Liberia. Estos compartían in-
tereses en el país, ya que muchos de ellos

habían huido de la guerra para refugiarse
en Costa de Marfil y trabajar en las plan-
taciones de cacao y café.

Otra red transnacional resulta de las diná-
micas propias de los mercenarios, quie-
nes, supuestamente apoyados por el
gobierno de Laurent Gbagbo, incurrían en

el tráfico de armas a escala internacional.

Igualmente el apoyo del ECOWAS (Comu-
nidad Económica del Estados Africanos del

Oeste) y sus países miembros podría
interpretarse como una intervención
transnacional, ya que buscaba la organi-
zación de una fuerza regional que velara

por el respeto de los acuerdos firmados y
estaría encargada de suplantar las tropas

francesas presentes en el país.

• Transformación de actores:

El análisis de esta variable podría expli-
carse al comprender que los ciudadanos
de Burkina Faso pasaron de tener todos
los derechos como ciudadanos de Costa

de Marfil –derecho al trabajo, a la propie-
dad, derecho a votar– a tener que regre-
sar a su país de origen como desplazados
al verse inmersos en un conflicto civil.

La estrecha participación de ciudadanos
liberianos en este conflicto interno se ex-
plica por los vínculos existentes entre

Liberia y Costa de Marfil. Estos se remon-
tan a la presidencia de Houphouet-
Boigny, quien para vengar la muerte de
William Tolbert (Presidente del vecino

país, amigo cercano y familiar) a manos
de Samuel Doe7  decidió apoyar la revo-
lución en contra de este último liderada
por Charles Taylor.

Houphouet-Boigny, con el apoyo de
Taylor, vengó la muerte de W. Tolbert. Los
soldados de Costa de Marfil, encabezados

por Robert Guéi jugaron un rol activo en
la obtención de armas para los seguido-
res de Taylor. Muchos de los combatien-
tes de Taylor provenían del Grupo étnico

Gio, estrechamente relacionados con los
Yacoubá ubicados en el oeste de Costa
de Marfil. Guéy era Yacaoubá y muchos
miembros de su grupo étnico apoyaron la

guerra de Taylor. Esto explica el que el
Movimiento Popular del Gran Oeste qui-
siera vengar la muerte de Guéy, y fuera
apoyado por liberanios.
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